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La Saga Terra Gaia constituye un vasto cosmos narrativo interconectado, estructurado en cinco grandes Etapas que sostienen la historia central. Cada Etapa cobra vida a través de múltiples Fases, cuyos inicios están marcados por eventos cruciales que redefinen el destino de sus mundos.

 

La saga está diseñada para la libertad: puedes iniciar tu viaje en cualquiera de las tres primeras Etapas, siempre que respetes el orden de las Fases para protegerte de adelantos innecesarios. Aquí, cada novela es una pieza de un rompecabezas mayor; es natural encontrar enigmas sin respuesta inmediata, pues el universo premia la curiosidad y la constancia para desentrañar todos los secretos.

 

En tu travesía encontrarás dos tipos de relatos: las Novelas Fundamentales, motores de la trama principal, y las Novelas Esenciales, que enriquecen el universo, profundizando en el trasfondo de los personajes y el lore."




Prólogo

 

Frontera Sur - Zona de Colisión Tres meses antes

 

Nadie supo quién disparó primero.

Quizás fue la tensión rompiendo los nervios de un recluta de Fatal, o la locura inducida por drogas de un fanático de Brivader. No importó. En el momento en que la primera chispa cruzó la tierra de nadie, la lógica desapareció y el mundo se convirtió en un matadero de barro y estática.

El General Tresmo avanzaba por la vanguardia, con las botas hundidas en el lodo sangriento. A su alrededor, el aire aullaba. Sobre su cabeza, los destructores de la Armada de Fatal intercambiaban fuego orbital con las fragatas de Brivader, desplegando arsenales capaces de nivelar montañas. Era el choque de la tecnología suprema contra la magia antigua.

—¡Mantengan la línea! —rugió Tresmo, su voz amplificada mágicamente sobre el estruendo.

No hubo táctica. Fue una colisión de carne.

Los soldados de vanguardia de ambos bandos se lanzaron al choque como perros rabiosos. Sus ojos estaban completamente negros, las pupilas dilatadas hasta devorar el iris: la señal inconfundible de la Sobredosis de Combate. Con los supresores químicos al máximo, no sentían miedo, ni dolor, ni piedad. Se mataban con cuchillos, con piedras, con los dientes.

En medio de esa locura, Tresmo buscó un solo objetivo.

—¡Velamiel!

La encontró en el centro del caos, una figura de armadura blanca manchada de hollín, moviéndose con la gracia letal de un vendaval. La Invocadora Suprema de Brivader. Su antigua amiga. Su enemiga mortal.

El choque fue tectónico. Tresmo desenvainó a Telamor, su espada legendaria. El acero de Fatal chocó contra los escudos de agua de Brivader. Saltaron chispas que olían a ozono.

La supremacía de Tresmo fue evidente en segundos. Con una finta magistral que solo doscientos años de experiencia podían otorgar, rompió la guardia de ella. Un golpe de pomo en el pecho la envió rodando por el suelo.

Tresmo se abalanzó. La punta de su espada quedó a milímetros de la garganta de Velamiel.

El ruido de la batalla pareció detenerse en ese círculo de intimidad violenta. Tresmo tenía la victoria en la mano. Podía capturarla. Podía terminar la guerra ahí mismo y salvar el sueño de la Unificación.

—Ríndete, Vela —jadeó él, con el sudor escociéndole los ojos—. No tienes que morir hoy.

Pero vio algo en los ojos de ella que le heló la sangre. No era miedo a la muerte. Era pánico a la derrota.

—Lo siento, Tresmo —susurró ella, con la boca llena de sangre—. Pero Brivader no se arrodilla.

Velamiel alzó las manos hacia el cielo y gritó una palabra prohibida en la lengua antigua.

El suelo bajo ellos no tembló; se licuó.

—¡Atrás! —intentó ordenar Tresmo, pero el aire se volvió irrespirable.

Una grieta se abrió entre los dos ejércitos y de ella no surgió un soldado, sino el infierno mismo.

El Elemental Legendario de fuego no emergió lentamente; estalló hacia arriba, una columna de doscientos metros de magma vivo y odio antiguo. La bestia rozaba las nubes, y su sola presencia elevó la temperatura del valle hasta fundir el blindaje de los tanques cercanos.

En el cielo, la flota de Fatal, la más sofisticada jamás construida, comenzó a caer como lluvia de metal derretido. Los escudos de energía se evaporaron. Los sensores estallaron. Lo que debía ser una victoria táctica se convirtió, en un solo latido, en una carnicería que diezmó al noventa por ciento de las fuerzas imperiales.

Tresmo, paralizado por la ola de calor, vio cómo la piel de sus hombres se ennegrecía y se convertía en ceniza antes de que pudieran gritar.

El aliento de la bestia giró hacia él.

No hubo dolor al principio, solo una luz blanca cegadora y la sensación de ser arrojado al abismo. Sintió su armadura fusionarse con su carne. Sintió el olor de su propia quema.

Mientras la oscuridad lo reclamaba, vio una última imagen: Velamiel siendo arrastrada lejos por sus oficiales, llorando, mientras él se quedaba solo para arder en la tumba que ella había abierto.

El General Tresmo cerró los ojos, y el mundo se apagó.

 




Capítulo 1


El bosque encantado 


Mes tercero del año 3267 - 10:22 PM - Territorios ocupados por el reino de Brivader

 

El aire dentro de la taberna "El Roble Hueco" estaba cargado de humo de tabaco dulce y el olor rancio de la cerveza derramada. Aunque el relente helado de la noche intentaba colarse por las rendijas, el salón se mantenía en una temperatura agradable gracias a una vieja unidad térmica Orme instalada en el centro; su núcleo de energía pulsaba con un suave resplandor anaranjado, irradiando un calor artificial que combatía el frío exterior.

Bajo la luz parpadeante de las lámparas de cristal de cuarzo, dos jóvenes se inclinaban sobre una mesa de madera gastada, aislados del bullicio de los granjeros y de la presencia intimidante de los soldados de ocupación. Estos últimos bebían en la barra, inconfundibles en sus trajes de infantería básica: armaduras de polímero sintético gris mate, ligeras y sin adornos, pero con un diseño futurista de líneas angulares que parecía totalmente fuera de lugar entre las viejas vigas de madera del local.

Ronan y Phil llevaban días trazando un plan, una locura nacida de los susurros de los viajeros: historias sobre una entidad misteriosa, un secreto viviente oculto en las entrañas prohibidas del bosque de Reimerok.

—¿Qué hay de tus padres? —preguntó Ronan, bajando la voz mientras daba un largo trago a su cerveza de miel. La espuma dorada brillaba bajo la luz ambarina.

Phil desmigajó nerviosamente su pan azucarado sobre la mesa, sin atreverse a comerlo. —Lo de siempre. Que no nos desviemos de la ruta principal. Están paranoicos con las patrullas —respondió, lanzando una mirada furtiva hacia la barra, donde dos soldados de Brivader reían ruidosamente—. Dicen que la ocupación se está volviendo más estricta.

—No me sorprende. En mi casa el ambiente es igual de asfixiante. Esta mañana los escuché discutir en la cocina... —Ronan hizo una pausa, su tono se tornó sombrío y dejó la jarra con un golpe sordo—. Están considerando mudarnos a Numbría. Quieren que vivamos con mi tío.

Phil alzó la vista de golpe, con los ojos muy abiertos. —¿A Numbría? Eso está al otro lado del continente. Ronan, si te vas... con los bloqueos de comunicaciones que ha impuesto Brivader, podría pasar años antes de que sepamos algo el uno del otro. O quizás nunca.

—Precisamente por eso, Phil —interrumpió Ronan, inclinándose hacia adelante, sus ojos brillando con una mezcla de desesperación y audacia—. Tenemos que hacer esto ahora. Esta aventura es nuestra despedida, o nuestro comienzo. No voy a irme sin haber visto lo que hay ahí dentro.

—Entendido —susurró Phil. Tragó saliva y miró a su alrededor una vez más, asegurándose de que nadie escuchaba—. Ya tengo todo listo.

Ronan le clavó una mirada penetrante, evaluando la resolución de su amigo. —¿El rastreador energético? ¿Lograste sacarlo?

—No te imaginas el infierno que fue —bufó Phil, limpiándose el sudor de las manos en el pantalón—. Tuve que esperar a que mi primo se durmiera para desactivar la alarma del taller. Si se entera, o peor, si mi padre se da cuenta de que falta... soy hombre muerto.

—Mira el lado positivo: al menos ningún elemental nos tomará por sorpresa con esa belleza funcionando —dijo Ronan, permitiéndose una sonrisa de satisfacción—. Además, he traído reservas.

Phil soltó un suspiro, sintiéndose ligeramente más ligero. —¿Cuántas conseguiste?

—Tres celdas de energía pura. Una para cada uno, y la tercera... bueno, la tercera es un comodín. Podemos usarla para potenciar nuestros escudos o sobrecargar algún sistema si nos vemos acorralados —explicó Ronan con ese entusiasmo magnético que siempre arrastraba a Phil a los problemas. Su formación en combate físico y teoría mágica, aunque básica, le daba una confianza que rozaba la arrogancia.

—Baja la voz, por los dioses —siseó Phil—. Y dime la verdad, ¿es normal sentir que voy a vomitar del miedo?

—Nadie nos está prestando atención, Phil. Míralos —señaló discretamente a los parroquianos—. Están demasiado borrachos o demasiado cansados. No seas paranoico, y por favor, no seas cobarde. Confía en mí. Ayer pasé toda la noche estudiando los códices sobre la fauna de Reimerok.

—¿Y? —insistió Phil, ansioso—. ¿Qué encontraste? ¿Son tan peligrosos como dicen las leyendas?

Ronan puso una mano sobre el hombro de su amigo, intentando transmitirle calma. —Escucha, a los elementales no les agradamos, es cierto. Su instinto será alejarnos, asustarnos. Pero si la situación se tuerce... —Ronan miró a ambos lados y abrió ligeramente su chaqueta, revelando el brillo metálico de una empuñadura en su cinto—. Logré "tomar prestada" una de las pistolas de pulso de mi padre.

El color desapareció del rostro de Phil. —¿Estás demente? ¡Ronan, eso es ilegal! No tenemos licencia, es tecnología militar restringida. Si nos atrapan con eso...

—¿Si nos atrapan quiénes? ¿Brivader? ¿Fatal? —interrumpió Ronan con incredulidad—. Phil, hay una guerra allá afuera. Están demasiado ocupados matándose entre ellos como para preocuparse por dos chicos con un arma sin licencia. Además, hackeé el programa base; ya no requiere identificación biométrica. Cualquiera puede usarla.

Phil se pasó las manos por la cara, resignado ante la inevitable gravedad de la situación. —Está bien, está bien... ya estamos en esto. ¿Qué nos falta?

Ronan levantó su jarra vacía y le guiñó un ojo. —Otra ronda para asegurar un sueño profundo, mi querido y estimado cobardín. Mañana será un día largo.

 

Horas más tarde, con el alcohol apaciguando sus temores y las cabezas llenas de fantasías heroicas, los dos jóvenes se separaron en la oscuridad de las calles de tierra.

Al amanecer, se adentrarían en lo desconocido. Para sus padres, aquella marcha no era más que una piadosa peregrinación al santuario del espíritu del planeta en las montañas Uhum, una ruta segura y vigilada. La realidad, sin embargo, era mucho más oscura.

Mientras caminaba hacia su casa, Ronan observó el horizonte. La guerra de los cristales, estallada hacía un año, había transformado el paisaje. Los caminos, antes arterias de comercio, eran ahora cicatrices peligrosas patrulladas por máquinas de guerra. La inmigración masiva a las metrópolis había dejado pueblos como el suyo en el olvido, convertidos en cáscaras vacías donde el tiempo parecía haberse detenido.

Ronan se detuvo un momento mirando hacia el norte, donde la tierra aún parecía quemada. Allí, muy cerca de su hogar, había ocurrido la primera gran tragedia. Recordaba los temblores de la tierra cuando Brivader venció.

La historia oficial decía que la General Velamiel, la Invocadora Suprema de Brivader, había aplastado al ejército de Fatal. A pesar de la superioridad tecnológica y las naves de Fatal, Velamiel había jugado una carta imposible: la invocación de un elemental legendario de fuego.

Ronan estremeció al recordar el cielo de aquella noche, iluminado no por estrellas, sino por un fuego que parecía consumir el mundo. El General Tresmo y sus oficiales habían caído ante ese poder divino. Solo la oficial Romina había logrado sacar a los supervivientes de aquel infierno, cediendo el territorio a Brivader.

Desde entonces, Velamiel había instalado campos de energía impenetrables. Ni asaltos orbitales, ni incursiones terrestres. El pueblo vivía bajo una cúpula de miedo y control.

Ronan apretó el puño sobre la pistola robada bajo su chaqueta. Mañana, pensó, mañana saldremos de esta jaula, aunque sea por un día.

 

En los límites fronterizos, donde los territorios ocupados por Brivader rozan la tierra de nadie, el aire vibraba con una tensión estática. Los ejércitos de Fatal aguardaban en silencio, depredadores de metal y magia esperando el menor descuido para reclamar lo que una vez fue suyo.

Bajo esa sombra de guerra inminente, el paisaje humano se desmoronaba. Las carreteras estaban atestadas de familias que abandonaban granjas generacionales, cargando sus vidas en remolques gravitatorios viejos. A pesar de la propaganda que Brivader transmitía en bucle a través de las holopantallas públicas —prometiendo seguridad y prosperidad—, la marea de refugiados fluía instintivamente hacia Fatal. La gente prefería la incertidumbre de la guerra a la certeza de la ocupación.

 

Al amanecer, un frío penetrante se asentó sobre el valle, congelando el rocío sobre los tejados solares hasta dejarlos blancos. La pálida luz cobriza del sol apenas lograba calentar las fachadas del pueblo, un asentamiento antiguo de poco más de cien casas que se apiñaban cerca del linde del bosque. Eran estructuras viejas y resilientes, una mezcla arquitectónica de cimientos de concreto desgastado y maderas oscuras curtidas por las estaciones, hogares construidos para durar por generaciones de granjeros que habían aprendido a convivir con la humedad y la magia latente de Reimerok.

<< ¿Estás despierto? Es hora. >>

La voz de Ronan resonó clara y directa dentro de la mente de Phil gracias al enlace sináptico. Sin necesidad de palabras, ambos iniciaron el ritual de despedida.

En los umbrales de sus casas, tiritando ligeramente por el aire gélido de la mañana, sus padres los abrazaron con una fuerza que delataba más pánico que amor. Se aferraban a viejas leyes que la guerra moderna ya había olvidado.

—Que el manto de la Madre los cubra —susurró la madre de Phil, trazando el símbolo de la protección en su frente, mientras su aliento formaba vaho en el aire frío—. El Pacto de Gaia los protegerá. Ni Brivader ni Fatal osarán atacar a peregrinos sagrados... ¿verdad?

La mujer lo dijo con una fragilidad desesperada, como si intentara convencerse a sí misma.

Ronan cruzó una mirada sombría con Phil. Ambos sabían la verdad que sus padres ignoraban gracias a la propaganda: en el frente, Brivader usaba el Pacto como papel higiénico. No había inmunidad para nadie. Pero Ronan asintió, mintiendo para darles paz.

—Estaremos seguros, madre. Nadie toca a los peregrinos —mintió Ronan, apretando el puño dentro del bolsillo donde guardaba el arma robada.

Minutos después, los dos amigos se encontraron en la plaza principal. No llevaban grandes bultos; sus mochilas, equipadas con módulos de compresión espacial, zumbaban suavemente al reducir la masa de semanas de suministros al peso de una pluma.

—Escudos arriba —ordenó Ronan.

Ambos extrajeron de sus bolsillos los dispositivos Orme, pequeños discos de platino que, al activarse, desplegaron una película traslúcida sobre su piel. El aire a su alrededor se distorsionó un segundo antes de estabilizarse. Aquella barrera cinética repelía cualquier impacto físico o balístico; en este mundo moderno, solo la magia pura, impredecible y caótica, representaba un peligro mortal real.

—Espera, una última cosa —dijo Ronan, encendiendo el rastreador energético con un chasquido. Luego, levantó la muñeca—. Una Vivam. Para la historia.

Se juntaron hombro con hombro. Un pequeño dron del tamaño de una abeja se desprendió del brazalete de Ronan y flotó frente a ellos. —Sonríe, cobardín —bromeó.

El dispositivo emitió un pulso de luz suave, capturando no solo sus modelos tridimensionales, sino la textura del momento: la emoción eléctrica de Ronan, el nudo de ansiedad en el estómago de Phil y la frescura de la mañana. La imagen holográfica, impregnada de sus sentimientos, quedó suspendida en el aire un instante antes de subir a la Nube de Memoria del pueblo, un testamento digital de que estuvieron allí, juntos, antes de cruzar el umbral.

Emprendieron la marcha. El camino de terracería cortaba a través de granjas extensas donde la tecnología y la naturaleza coexistían en una danza fría. Enormes camiones de carga autónomos pasaban junto a ellos, levantando polvo, transportando suministros vitales hacia el frente de Brivader. En los campos, robots agricultores con forma de arácnidos se detenían, girando sus múltiples sensores ópticos para observar a los humanos pasar, antes de retomar su cosecha con indiferencia mecánica.

<< Gira a la izquierda en el próximo cruce >>, indicó Ronan telepáticamente, sus ojos brillando levemente al consultar el mapa proyectado en su retina. << El sistema dice que es la ruta más rápida hacia el linde del bosque. >>

Phil se detuvo en seco, sus botas levantando una nube de polvo. —No estoy seguro de querer hacerlo...

—Phil, no comiences —interrumpió Ronan, esta vez hablando en voz alta, su voz cargada de frustración—. Ya hemos hablado de esto cien veces. Ya estamos aquí. No hay vuelta atrás.

—Lo sé, lo sé... —Phil miró hacia la línea de árboles gigantes que se alzaba en el horizonte como una muralla verde—. Pero tengo miedo. Si las criaturas nos atacan... Hay una razón por la que existen leyes, Ronan. Se nos prohíbe entrar por algo.

—No evitamos entrar porque sea peligroso, sino porque es una Reserva Espiritual, protegida por viejos dogmas —replicó Ronan con la seguridad de quien cree saberlo todo—. No somos cazadores furtivos ni soldados. No vamos a robar recursos ni a dañar el ecosistema. —Se golpeó la mochila—. Llevamos nuestros propios nutrientes. Somos observadores, Phil. Fantasmas.

—Demonios, Ronan... —Phil soltó un suspiro tembloroso, ajustándose las correas de su mochila como si fuera una armadura—. Está bien. Vamos antes de que recupere el sentido común.

 

Ante ellos se alzaba la frontera del mundo conocido. No eran simples árboles; eran titanes de corteza plateada y musgo milenario que se elevaban más de cincuenta metros hacia el cielo, entrelazando sus copas para formar una muralla vegetal impenetrable. Parecían custodios de una era olvidada, observando con indiferencia muda a las pequeñas criaturas que se atrevían a acercarse.

Antes de cruzar el umbral, una vibración de baja frecuencia sacudió el aire, un sonido que se sentía más en los huesos que en los oídos. Ronan y Phil alzaron la vista, entrecerrando los ojos ante la distorsión atmosférica. Quince naves de guerra de la armada de Brivader rompieron la barrera de nubes en formación de ataque, volando bajo sobre las granjas infinitas.

Eran estructuras colosales en forma de punta de flecha, de superficies negras, lisas y sin costuras, como si hubieran sido esculpidas en una sola pieza de obsidiana tecnológica. Carecían de alas, alerones o propulsores de combustión; en su lugar, avanzaban con una fluidez antinatural, sostenidas por anillos de repulsión gravitatoria que emitían un tenue resplandor azul cobalto y curvaban la luz alrededor de sus cascos. Desafiando la física con su mera presencia, las inmensas máquinas proyectaban sombras ominosas sobre la tierra, y sobre aquel metal futurista destacaban las insignias pintadas en rojo sangre: los símbolos de los elementales legendarios de Brivader, una promesa de fuego y destrucción patrullando el cielo.

—Vámonos —murmuró Ronan, sintiendo un escalofrío—. Antes de que nos vean.

Dieron un paso adelante y el mundo cambió.

Al atravesar la imponente barrera de árboles, el estruendo de la guerra se desvaneció de golpe, amputado por una membrana de silencio sobrenatural que separaba dos realidades. El cambio de presión hizo estallar sus oídos suavemente; el aire allí dentro era denso, embriagador, cargado de un oxígeno tan puro que mareaba y un aroma eléctrico a ozono mezclado con el dulce néctar de flores que no existen en ningún mapa.

No era simplemente un bosque; era una catedral viva erigida por dioses olvidados. La luz del sol no caía, sino que danzaba, filtrándose a través del dosel infinito en haces prismáticos que encendían miríadas de partículas de polvo mágico flotando en suspensión. El suelo no era tierra inerte, sino una alfombra profunda de musgo esmeralda que parecía respirar y pulsar bajo sus botas con un ritmo antiguo. A la sombra de los titanes de corteza plateada, crecían árboles oníricos de hojas violetas, cian y doradas que brillaban con luz propia, bordeando arroyos de agua tan cristalina que parecían vidrio líquido, serpenteando entre las raíces como venas de plata viva.

Aquí, el tiempo parecía haberse detenido, o tal vez discurría en un círculo eterno ajeno a la prisa mortal de afuera. La magia saturaba el ambiente con una estática suave que erizaba el vello de sus brazos y hacía zumbar tenuemente sus escudos energéticos, los cuales vibraban nerviosos al intentar procesar una fuente de poder tan primordial. Raíces colosales se arqueaban sobre el suelo como las costillas fosilizadas de la tierra misma, y entre las sombras de los helechos gigantes, orbes de luz flotaban sin rumbo, remanentes de espíritus antiguos que observaban a los intrusos con una curiosidad milenaria. Se sentían insignificantes, meros parpadeos en la historia de un santuario que había visto nacer y caer imperios mucho antes de que la humanidad soñara con naves o cristales.

Un zumbido suave sacó a Ronan de su asombro. —¿Qué haces? —preguntó, volviéndose hacia Phil.

Su amigo tenía la mirada perdida en el paisaje, manipulando los controles holográficos de su muñeca. Un pequeño dron se estabilizaba en el aire, sus lentes enfocando la maravilla cromática del bosque. —Tengo que grabarlo —susurró Phil, maravillado—. Nunca había visto algo así. Estoy configurando una captura Vivam de espectro completo.

—Phil, ¿eres idiota? —siseó Ronan, manoteando para que bajara el aparato—. Supuestamente estamos en una peregrinación espiritual. Si alguien intercepta esa señal y ve que estamos dentro de la Zona de Exclusión de Reimerok, nos van a colgar.

—Vaya, mira quién habla ahora de evitar problemas —replicó Phil con una sonrisa burlona, aunque sus dedos no dejaban de ajustar el enfoque—. ¿No eras tú el valiente hace un momento?

—Es diferente. Una cosa es ser valiente y otra dejar evidencia digital. Con un video Vivam, nuestros padres tendrían la prueba perfecta en alta definición de que los engañamos.

—Está bien, está bien... aguafiestas —refunfuñó Phil, desactivando el dron. El aparato regresó obediente a su mochila—. Cámara apagada.

Retomaron la marcha, adentrándose en la espesura. A pesar de la belleza exuberante, había algo inquietante en el ambiente: el silencio. No se cruzaron con ningún animal, ni siquiera un insecto. Sin embargo, la sensación de ser observados era constante. Las ramas parecían girarse levemente a su paso; el bosque sabía que estaban allí. La fauna y los elementales, sabios y esquivos, se ocultaban de la presencia humana, reservando sus secretos solo para aquellos autorizados por los Guardianes de Gaia.

Tras varias horas de caminata, guiados por el mapa holográfico que parpadeaba en la retina de Ronan, el cansancio comenzó a pesar más que el asombro. Encontraron un claro junto a un arroyo y se dejaron caer sobre las raíces de un árbol colosal.

—¿Qué trajiste? —preguntó Ronan, sintiendo cómo su estómago protestaba.

—El menú de lujo: pan dulce aplastado, barras energéticas y batidos sintéticos —dijo Phil, vaciando parte de su mochila.

—Pásame una barra y un batido. Necesito recuperar glucosa. —Ronan mordió la barra con ansiedad y miró a su amigo, notando las gotas de sudor en su frente—. Oye, ¿cómo va tu escudo? Te ves pálido.

—Es difícil mantenerlo activo tanto tiempo —admitió Phil, tocándose el pecho donde el dispositivo Orme zumbaba tenuemente—. Siento como si llevara una mochila extra. No sé cómo los soldados aguantan esto en combate durante días.

—Sus reservas de energía son de grado militar, bobo. Tienen baterías de isótopos en la espalda, no estas pilas civiles —explicó Ronan, señalando su propio dispositivo—. Aunque, a decir verdad, toda esa energía no les sirvió de mucho a los de Fatal.

Phil dejó de masticar, su mirada se oscureció. —Aún no puedo creer las historias. Que la General Velamiel invocara a un elemental legendario...

—No son solo historias, Phil. La tecnología tiene límites, pero la magia antigua... —Ronan bajó la voz, casi con reverencia—. Mi padre dice que Velamiel no solo invocó fuego; trajo una parte del infierno a la tierra. Sabía que se podían invocar elementales menores, ¿pero eso? Eso cambia las reglas del juego.

—¿Crees que es verdad lo que dicen? —preguntó Phil—. ¿Que se pueden invocar incluso a los Dragones de Emirath?

—Es conocimiento prohibido, teoría avanzada de la Era Dorada, pero sí. Todo es posible si tienes la conexión adecuada con Gaia.

Hubo un silencio pesado, solo roto por el correr del agua. —¿Qué crees que pasará con la guerra? —preguntó Phil finalmente, con voz pequeña.

Ronan suspiró, mirando las copas de los árboles que ocultaban el cielo y las naves de guerra. —El panorama es negro. Ambos reinos tienen demasiado poder y demasiado orgullo. El conflicto podría durar años. Y no esperes ayuda divina; leí en los foros de la red oscura que tanto el Espíritu del Planeta como el Comando Galáctico están atados de manos por el Tratado de No Intervención.

—Estamos solos entonces —concluyó Phil—. Confinados en este continente mientras ellos juegan a ser dioses.

—Exacto. Somos nosotros quienes tenemos que sobrevivir a su juego.

—Pero tú... tú te irás a Numbría.

Ronan se limpió las migajas de las manos y miró a su amigo con intensidad. —Eso no importa ahora. Numbría, Fatal, Brivader... son solo nombres en un mapa. Siempre seremos amigos, estemos donde estemos. —Se puso de pie y ofreció una mano a Phil—. Vamos, levántate. Debemos aprovechar la luz que nos queda. Este bosque no perdona a quien se pierde en la oscuridad.

 

Lejos de allí, en lo más profundo del bosque, donde los árboles eran tan antiguos que recordaban el nacimiento de las montañas, una figura se movía con gracia sobrenatural.
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Una silueta femenina, vestida con una armadura ligera que brillaba bajo la penumbra como plata líquida, atravesó una cortina de cascadas rugientes sin que una sola gota tocara su piel. Con paso firme y silencioso, accedió a una cámara secreta, una gruta natural oculta tras el velo de agua y protegida por la misma roca viva de Reimerok.

Allí, el aire vibraba con una energía distinta, cargado de una paz casi dolorosa. La mujer se detuvo respetuosamente en la entrada. No estaba sola.

En el centro de la gruta, bañado por la luz tenue de cristales pulsantes, se hallaba otra figura. Un ser misterioso, sentado en calma absoluta, cuyos dedos danzaban con delicadeza sobre las cuerdas de un arpa. Las hermosas melodías que emanaban del instrumento no eran simple música; eran un lenguaje antiguo que apaciguaba el alma. A su alrededor, los elementales más sagaces y esquivos del bosque habían emergido de las sombras, rodeando al músico en un círculo de reverencia silenciosa, escuchando la canción que parecía mantener el equilibrio del mundo.


OEBPS/images/Portada_El_Guardia_n_del_Bosque.png
- EtapB

SRS |
e : ,‘ § <

v' o \\
Esencial

4 S AL






OEBPS/js/book.js
function Body_onLoad() {
}





